
Carmen Beltr-án Falces

SANGRE

No hagáis daño a los míos.
Mi sangre arde con el ímpetu
que le regalan milenios de Historia,
de crímenes dictados
por orgullos enfermos.
No hagáis daño a los míos.
No hundáis vuestros colmillos de hiena
en su piel inocente,
en sus miradas confiadas,
en su esperanza.
No hagáis daño a los míos.
Dirigid vuestro odio a los vuestros,
inoculad el mal en
vuestros selectos círculos.
Si alguien ha de sufrir que sean
quienes comen de vuestra carne.
Pero no cercenéis la dolorosa paz
de la que gozan los míos.
Los míos son muchos
y sí: mi sangre muerde.
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lOS HOMBROSDE LOS GIGANl'ES

Ser bueno era un problema.
Muy grave si lo eras en muchas cosas.
Todos esperaban que cayeses,
que fallases estrepitosamente.
Un fracaso que evidenciara
esa imperfección que tú ya conocías.
Tu pl:.lnto débil.
Rabiaban por conocerlo.
Te enfermaba su hipocresía
pero te aterraba estar solo.
y te dejaste devorar por ellos.
Caíste.
Dejaste que te superaran
las veces que fueran necesarias
para lograr que te tuvieran
más pena que envidia.
No volviste a levantar cabeza.
Pero tampoco volviste a estar solo:
los hombros de todos
los triunfadores a los que aupaste
aguardan a que llores en ellos tu fracaso.

VERSOS, VERSOS
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